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Editorial
Abril ha llegado con sus vientos calurosos y sus acontecimientos dig-
nos de ser compartidos. En este mes, el espíritu democrático se eleva 
en todo el país, y Yucatán no es la excepción; las calles están impreg-
nadas de ese palpitar electoral que nos recuerda la importancia de 
nuestro voto y la responsabilidad que conlleva elegir a quienes nos 
representarán en los distintos niveles de gobierno. 

Pero abril no sólo nos recuerda nuestra futura cita en las urnas, tam-
bién es el mes de los pequeños gigantes que llenan de alegría nuestros 
hogares y calles. El mes de la niñez nos invita a volver a conectar con 
la inocencia, la curiosidad y la creatividad que todos llevamos dentro, 
como un recordatorio de la importancia de proteger y promover los 
derechos de la infancia, de garantizarles un presente seguro y un fu-
turo prometedor.

En esta edición nos complace presentarles un tema de portada que 
nos llena de esperanza y emoción: Polo Angels Yucatán. Este proyecto 
de equino-desarrollo está transformando vidas al promover el desa-
rrollo integral y el crecimiento de nuestras niñas y niños a través de la 
interacción con los nobles caballos. 

Pero no podemos dejar pasar por alto el reciente eclipse solar del 8 
de abril. En un tono irónico, observamos cómo la región norte del 
país fue privilegiada del eclipse total en su máximo esplendor, mien-
tras que nosotros, en el sur-sureste, lo disfrutamos de forma parcial y, 
aunque la envidia nos pique un poco, no podemos negar la belleza y el 
misterio de este fenómeno astronómico que nos recuerda lo pequeños 
que somos en el universo.

En Revista Yucatán, seguimos comprometidos con ofrecerles histo-
rias que inspiren, informen y entretengan. Les invitamos a sumergir-
se en las páginas de esta edición, a explorar cada artículo con curiosi-
dad y a compartir con nosotros sus opiniones y experiencias.

¡Que este abril sea un mes lleno de luz y de amor por la inocencia de 
la niñez!

#AsómateALaPenínsula
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Por Francisco F. Gamboa

La Feria Internacional de la Lectura Yu-
catán (FILEY) es una celebración, no 
solamente a la palabra escrita, sino 
también se festeja al cine a través de 

las Jornadas Cinematográficas, por medio de 
las cuales se difunde el séptimo arte desde un 
punto de vista social. En su edición 2024, se 
realizó un homenaje al reconocido actor y di-
rector Roberto Sosa, a quien recordarán de pro-
yectos como “Hombre en llamas” o “El complot 
mongol”, y con quien tuvimos una charla muy 
amena:

Hay que “leer con los cinco sentidos”, ¡me 
encanta el lema de este año porque yo así vivo 
mi profesión!, a partir, a raíz y en función de los 
cinco sentidos: lo que haces para llegar a una 
emoción se tiene que oler, se tiene que vibrar, 
se tiene que escuchar, se tiene que tocar, se tie-
ne que probar; y me da mucho gusto estar aquí 
y ver tan buena respuesta este año, arrancó Ro-

en el cual yo no me había sumergido, porque 
una cosa es contar historias desde el quehacer 
como actor, como director, y otra es sentarte 
a escribir y generar una historia, es otra tarea, 
otra labor y ahora a mis 53 años descubro que 
sí, que quiero sentarme a escribir un guion y 
que esta educación literaria que tuve desde 
pequeño en casa me da la pauta para enten-
der lo maravilloso que es el cine a partir de una 
adaptación literaria. En México tenemos mara-
villosos títulos y autores, este año acabamos de 
filmar “Pedro Páramo” con Rodrigo Prieto para 
Netflix que, bueno, Juan Rulfo es de nuestros 
pilares de la literatura nacional, y me sorprendí 
que a pesar de ser lenguajes tan aparentemen-
te diferentes, están tan emparentados y herma-
nados en una buena adaptación. Entonces, si 
nosotros cinematográficamente acudiéramos 
más a la literatura, en donde ésta ya te propone 
una estructura narrativa que de pronto el cine 
no tiene, creo que encontraríamos unas rique-
zas narrativas muy interesantes.

¿Cómo te sientes en esta nueva etapa 
donde estás ahora escribiendo?

Definitivamente ha sido una experiencia que 
me tiene rebasado, en donde descubro que 
soy un imberbe, un absoluto aprendiz, que es-
toy descubriendo las herramientas maravillosas 
para contar una historia y me siento muy agra-
decido conmigo por haber tomado la decisión 
de hacerlo porque es una nueva experiencia y 
creo que nunca debemos cesar en el aprendiza-
je, en meternos en aventuras que no conozca-
mos para descubrir nuevas formas creativas de 
expresión y me siento muy contento de estarlo 
llevando a cabo. Apenas llevo mes y medio y 
ya con los ejercicios que me ponen es un reto 

berto la conversación.

¿Cómo te sientes de estar en la FILEY?
Muy contento, muy honrado de ser tomado 

en cuenta. La verdad es que cuando me invi-
taron me sentí como con un dulce al corazón, 
pues soy un ávido lector gracias a una heren-
cia maravillosa de mi padre, en donde siempre 
nos inculcó a mis hermanas y a mí a que leyéra-
mos, a que buscáramos la reflexión y el viaje a 
través de la literatura, ya fuera a partir de una 
novela, ensayo o poesía; la verdad es un hábi-
to que me ha dado buenas experiencias. Creo 
que una sociedad que lee es una sociedad con 
un imaginario vasto, es una sociedad pensante, 
que cuestiona, que reflexiona, que ensancha su 
universo, su inmediatez, que nos enriquece el 
lenguaje, y en esta época en donde de pronto 
todo es una pantalla, el romanticismo que im-
plica abrir un libro, sentir ese olor de impren-
ta es algo que alimenta los sentidos desde lo 
más esencial, entonces bienvenidos estos espa-
cios en donde hay la posibilidad de discutir, de 
cuestionar, de conocer, es nuestro Disneylandia 
para quienes amamos la literatura. Mi padre de-
cía que la gran, o la peor, o la mejor tragedia de 
un ser humano es leer su primer libro porque a 
partir de ahí no vas a parar.

¿Tus orígenes en la actuación vienen pre-
cisamente de esta pasión por las historias a 
través de la lectura?

Pienso que sí, Francisco, porque cuando 
leíamos juntos en casa y se empiezan a desper-
tar estas historias en el imaginario de la mente, 
descubro que éstas también pueden contarse a 
través de la pantalla. Mira, ahora mismo estoy 
tomando un taller de guion que es un universo 
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interesante que, a pesar de haber leído cientos 
de guiones, una cosa es leerlos e interpretarlos 
y otra muy diferente sentarte a escribirlos. Esto 
también tiene que ver con disciplina, con un ri-
gor, con un oficio que yo trabajo como actor y 
como director desde otro lado, pero trabajarlo 
desde la escritura y desde el guion me está re-
sultando una aventura fascinante. 

Hablábamos hace un momento de sentir el 
arte con los cinco sentidos. A partir de esto, 
¿hasta ahora has encontrado algún punto en 
común en la escritura?

Hasta ahora no. Ahorita estoy trabajando en 
la estructura de la trama, en donde el proce-
so es mucho más técnico, descubriendo cuál es 
el planteamiento, el desarrollo y el desenlace, 
esto desde una estructura absolutamente aris-
totélica, de primer, segundo y tercer acto. Creo 
que cuando empiece a trabajar ya más a fondo 
en los personajes, definitivamente tendré que 
meterme en la parte de la sensibilidad de cada 
uno de ellos, desde el antagónico y el protagó-
nico, desde los distintos sucesos que deben ir 
narrando una historia y que tienen la finalidad 
de mantener al espectador atento, interesado, 
y creo que desde ahí sí tengo que ver de qué 
manera puedo desarrollar los sentidos en los 
personajes para que el espectador se sienta 
conectado y, por lo tanto, contar una historia 
en la que se identifique, que finalmente es el 
objetivo. 

Te conocemos más como actor, pero tam-
bién eres director, cuéntanos un poco de esta 
faceta.

Creo que lo maravilloso de este oficio es que 
es un trabajo coral en donde tan importante es 
quien diseña un vestuario, elige un objeto para 
vestir una escenografía, como importante es el 
personaje que pasa detrás que puede ser un ex-
tra, también quien hace la música, la edición, la 
fotografía, ¡en fin!, por supuesto que el direc-
tor o el productor toman las últimas decisiones, 
pero es un trabajo que se lleva a cabo orquesta-
damente. En términos de dirección, lo que ha-
ces es tomar las decisiones finales para que el 
trabajo de todos luzca, cuente la misma histo-
ria y vaya acorde con lo que estamos contando 
todos, creo que eso es fundamental; poner en 
sintonía todos los elementos puestos al servicio 
de una misma historia para que la contemos.

Oye, cómo te sientes de tu recorrido, 
echando la mirada para atrás, recordando la 
primera vez que pisaste un escenario.

Siento la misma fascinación; la primera vez 
que me subí a un escenario estaba acompañan-
do a mi madre a una obra de teatro infantil lla-
mada “Del centro de la Tierra a la Luna”, yo 
tenía escasos cinco-seis años y entré a escena 

porque faltó una actriz que debía ponerse una 
botarga de un monstruo del interior de la Tierra 
para cruzar el escenario y yo ya había visto la 
obra muchas veces. Cuando el director me pi-
dió que hiciera ese cruce con la botarga puesta, 
sentí una fascinación por entrar a un universo 
de ficción, por contar un cuento a través de la 
expresión de los sentidos, que es una sensación 
que yo no he perdido hasta la fecha; hoy día, 
cada vez que me subo a un escenario, que poso 
frente a una cámara a contar una historia, a dar-
le vida a un personaje que muchas veces puede 
estar muy distante de mi realidad o de lo que yo 
percibo de la vida, pero que es entrar a ese jue-
go irreal de la ficción, sigo experimentando esa 
fascinación por contar historias, por conectar 
con el público para que éste salga mejor que 
como entró a esa sala de butacas; esa conexión 
con el espectador para mí sigue siendo fasci-
nante, siendo como esa primera vez, esa magia 
de la emoción, del nervio, de tirarte al vacío sin 
saber qué va a pasar y confiando que el público 
será esa red en donde vas a caer en blandito, en 
dónde estás a salvo y no pasa nada. 

¿Qué te dice Mérida? 
¡Me encanta! Me encanta la calidez de las 

personas que me reciben con tanto cariño. 
Mira, hay ocasiones en algunos lugares donde 
la gente me pide una foto, pero no saben quién 
soy -que al fin y al cabo no están obligados-, 
pero aquí me sucede que la gente me llama por 
mi nombre, entonces es muy cálido y la con-
vivencia se vuelve muy familiar. ¡No se diga lo 
riquísimo que se come!, el clima lo disfruto, el 
calor, pero al mismo tiempo el fresco de la tar-
de, la paso muy bien, la verdad es que me en-
canta. Hace un año venimos a filmar Welcome 
al norte con Gustavo Loza y Silverio Palacios, y 
la gente nos trató divinamente, filmamos muy a 
gusto, trabajamos muy bien, tengo muy buenas 
amistades en Mérida, en fin, la verdad es que 
muy contento.
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Por Francisco F. Gamboa

En una cálida mañana de abril, de esas 
que prometen ser como cualquier 
otra en los terruños yucatecos, el cie-
lo comenzó a desplegar un espectá-

culo celestial que nos dejó con la boca abierta 
a propios y extraños: el tan esperado eclipse 
solar del 8 de abril de 2024. ¡Sí! Ese que apare-
cía en nuestros libros de primaria y que veíamos 
como algo muy lejano... no obstante, antes de 
adentrarnos en el relato de este evento astro-

nómico, permítame expresar una emoción que 
nos embargó a la gente de Yucatán: los celos.

Así es, hay que confesarlo: mientras el res-
to del país se preparaba para deleitarse con 
la majestuosidad de un eclipse total, aconteci-
miento que no ocurría desde 1991, nosotros en 
Yucatán (junto con Campeche, Quintana Roo y 
Chiapas) nos tuvimos que resignar a disfrutar 
de una versión parcial del fenómeno cósmico. 
¿No es irónico que en estas tierras donde el sol 
es el rey, nos veamos privados de su máximo 
espectáculo?

¡Pero bueno! Dejemos de lado esos celos 
y mejor centrémonos en lo que realmente im-
porta: el efímero espectáculo que nos brinda el 
cosmos; por ello, las y los yucatecos salieron a 
las calles, parques y playas, desde la costa hasta 
el interior del estado, con sus gafas especiales 
y sus cámaras listas para capturar cada instante 
de este evento celestial. Incluso la gente más 
escéptica no pudo resistirse a la tentación de 
mirar y maravillarse con el “ballet cósmico” que 
se desplegaba ante sus ojos.

Por supuesto que, entre las expectativas y la 
algarabía, no faltaron todo tipo de supersticio-
nes y creencias populares, desde las personas 
que creían que traería buena suerte hasta las 

Entre celos y maravillas

YUCATÁN Y SU
ECLIPSE SOLAR
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que temían que fuera un presagio de tiempos 
oscuros. Pero, al final del día, lo único que im-
portaba era la sensación de conexión con algo 
más grande que nosotros mismos, con la cer-
teza de que estábamos siendo testigos de un 
fenómeno que trascendía más allá de nuestras 
vidas cotidianas.

Así que, ¡qué importa que nos haya tocado 
el xix del eclipse! Tampoco podemos negar que 
la versión parcial también tiene su hermoso en-
canto. Ese sol irritante del mediodía se vio mo-
mentáneamente eclipsado por la luna y, aunque 
no se oscureció, sí atenuó la intensidad de la luz 
como un recordatorio de nuestra pequeñez en 
la inmensidad del universo.

Es por eso que, gente bonita de Revista 
Yucatán, mientras el resto del país se regodea 
en la plenitud del eclipse parcial, recordemos 
que la verdadera belleza recae en la manera en 
cómo apreciamos los pequeños momentos de 
asombro que la vida nos ofrece. Quién sabe, tal 
vez en el próximo eclipse, la dicha nos sonría 
desde el cenit y nos conceda el privilegio de ex-
perimentarlo en su totalidad. Hasta entonces, 
sigamos mirando el cosmos con los ojos llenos 
de asombro y el corazón lleno de gratitud por 
los pequeños milagros que nos rodean.

Entre celos y maravillas

YUCATÁN Y SU
ECLIPSE SOLAR
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Por: María Isabel Juárez Texto
Fotografías: Melissa Ishbel y Juan Marín

En las inmediaciones de Sierra Papa-
cal y Kikteil, bajo el cielo que se nota 
cercano a las costas de Progreso, una 
iniciativa única florece entre el mur-

mullo de hojas y el suave galope de caballos. 
Conocimos a Hugo Espósitos, co-fundador de 
Polo Angels Yucatán A.C., quien junto a su hija 
Fernanda ha dado vida a un proyecto transfor-
mador: el equinodesarrollo.

Más que un centro de terapia, Polo Angels 
es un santuario donde niñas y niños descubren 
un mundo de posibilidades a través de la inte-
racción con estos nobles animales. En nuestra 
conversación con Hugo, exploramos cómo este 
enfoque, marcado por la empatía y el respeto 
mutuo, está moldeando no sólo habilidades so-

ciales, sino también corazones y mentes en la 
comunidad yucateca: A diferencia de la equi-
noterapia, que es un tratamiento clínico para la 
corrección de padecimientos y limitaciones, el 
equinodesarrollo busca la potenciación de ha-
bilidades, agarrando las herramientas que da 
la interacción con un caballo para impulsar las 
capacidades de los niños, explicó Hugo para 
Revista Yucatán.

Y es que es bien sabido que la convivencia 
con un caballo desarrolla la psicomotricidad, la 
inteligencia emocional y habilidades sociales 
positivas, en especial la empatía. Nuestro en-
trevistado subrayó que, como Asociación Civil, 
su labor es 99% altruista, por lo que tienen pro-
gramas con las comunidades, trabajando con 
diversas asociaciones y con usuarios en situa-
ción de vulnerabilidad.

GALOPES DE EMPATÍA

Uno de los programas más bonitos que tene-
mos se llama “Galopando por la paz”, en el que 
traemos a los niños de diversos poblados para 

SENDEROS DE
EMOCIÓN

Polo Angels y la magia
de la interacción equina
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Descubre Isla Columpios

aprender habilidades sociales y nos enfocamos 
mucho en la empatía, porque es la más neutral 
de todas las habilidades sociales, pues con ella 
aprendes a entender, aunque la otra persona 
no te caiga bien, erradicando así las reacciones 
violentas, contó con gusto.

Espósitos añadió que el desarrollo de la 
empatía es un ataque a todo tipo de violencia, 
cosa que el caballo facilita pues es un animal 
imponente y atrayente al mismo tiempo, siendo 
esta dinámica de respeto lo que hace que los 
niños aprendan a regular sus emociones.

NO HAY QUE DOMINAR

Una de las cosas que nosotros tenemos 
como parte de nuestra filosofía es la doma na-
tural, sin violencia. Hay lugares que enseñan a 
“dominar” al caballo, en lugar de generar un 
vínculo y comunicarte con él; no es lo mismo 
subirte a un caballo y lastimarlo hasta que te 
obedezca, que subirte y saber cómo darle una 
instrucción que éste quiera realizar de manera 
natural y contento, enfatizó.

Esa es la belleza de la interacción con los 
caballos y gracias a ese enfoque en la empatía 
es que en Polo Angels Yucatán tienen resulta-
dos tan positivos, pues la convivencia con ellos 
es todo un aprendizaje y por ello la interacción 
se debe hacer desde el conocimiento y con un 
acompañamiento profesional que resulte en 
una buena experiencia, de lo contrario, puede 
ser un proceso temeroso, como le pasa a mucha 
gente.

TROTE ENTRE PÁGINAS

Continuando con la extensión de este tra-
bajo, recientemente en la Feria Internacional 
de la Lectura Yucatán 2024 presentaron el libro 
“El mundo del caballo”, un título enfocado a 
las infancias, nacido de la necesidad de divul-

Es un libro totalmente interactivo, está pen-
sado para que te invite a seguir leyendo, con 
un hilo conductor te lleva de la mano sobre cuál 
es el papel del caballo en la naturaleza, por lo 
que vas teniendo en cuenta todo eso cuando 
interactúas con el caballo; además, proporcio-
na todos los trucos de cómo acercarte correc-
tamente, cómo darle instrucciones, cómo cui-
darlo, cuáles son las principales enfermedades, 
¡en fin!, es una pasada a todo lo que debes de 
saber para interactuar de manera más correcta 
con los equinos, finalizó.

Sin duda, un estudio a fondo enfocado a la 
niñez, el cual puedes adquirir a través de Ama-
zon (en formato físico y digital), o comunicán-
dote directamente a las redes sociales de Polo 
Angels Yucatán A.C.

Así, con cada galope, cada caricia e incluso 
cada página, se teje un lazo indisoluble entre 
humanos y equinos, uno que trasciende las fron-
teras de la terapia para convertirse en un viaje 
hacia la paz interior y el crecimiento personal. 
En este rincón, la magia de la interacción equi-
na no sólo potencia habilidades, sino también 
corazones y mentes, sembrando semillas de paz 
y comprensión en las infancias de Yucatán.

gar cómo interactuar con 
los equinos: Antes había 
principalmente dos tipos 
de libros: los de ponis para 
colorear que no traen nada 
de información y los tomos 
de enciclopedia de etolo-
gía equina llenos de térmi-
nos veterinarios, entonces 
lo que hicimos fue aterri-
zar -con unas ilustracio-
nes fantásticas- los temas 
importantes del caballo, 
su anatomía, su etología, 
cómo interactúa con noso-
tros y un montón de cono-
cimiento útil. Todo escrito 
en un lenguaje súper diver-
tido para los niños, explicó 
Hugo.
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Por Ana Laura Preciado

Agosto de 1997 – Los recuerdos no son 
tan nítidos, pero lo poco que resguar-
do aún se nota claro: había hecho una 
casa de sábanas con mi hermano ma-

yor dentro del cuarto y por ratos jugábamos ahí; 
muy a lo lejos lograba escuchar el sonido de la 
radio anunciando el fallecimiento de Lady Di.

Había calor, pero no recuerdo que fuera tanto 
como el de ahora. El tiempo pasaba lento, pero 
jamás me aburría; siempre había algo para entre-
tenerse: muñecas, libros de dibujos o ratos de te-
levisión en compañía de “El espacio de Tatiana”; 
y aunque por muchos momentos estuviera sola, 
afortunadamente fue una infancia despreocupada.

Recién comenzando los 2000 y habiendo en-
trado a primaria, el repertorio de actividades fue 
un poco más diverso porque ahora incluía a otras 
personas: “carreritas”, “encantados” y “busca-
busca” eran mis favoritos; hacías nuevas amigas 
y de repente ya estabas acudiendo a tardes de 
juego y a las famosas pijamadas; me volví fan de 
estas últimas, era como un día de diversión inter-
minable.

Las aventuras gráficas para varios niños de los 
90’s comenzaron con Egipto Kids, un juego que 
traía la caja de galletas Chokis; para ratos más 
educativos, uno acudía a Encarta. Si de plano no 
sabías qué hacer, podías pintarrajear garabatos en 
Paint.

La moda también cambiaba velozmente: la ma-
yoría de conocidas y amigas usaban las famosas 
bolsas inflables, y muchas habíamos dejado atrás 
los Bubble Gummers aroma a chicle para pasar a 
zapatos más “maduros”.

Para el 2005, a punto de culminar la primaria, 
las cosas fueron cambiando más rápido. Mi ene-
mistad con las matemáticas me obligó a entrar a 
clases extracurriculares de apoyo; recuerdo que, 
de fondo, sonaba repetidamente Shakira y Ale-
jandro Sanz con “La Tortura” (parecía que la ra-
dio leyó mi mente, porque así me sentía con las 
matemáticas); el Nokia 1220 ya estaba pasando 
de moda y entraba a relevarlo el Nokia 1101 y un 
Siemens con una pantalla naranja neón; todos ju-
gaban Snake y escuchaban “This Love” de Maroon 
5, que seguía traspasándose vía infrarrojo entre 
celulares.

Cuando los niños de los 90’s entraron a la se-
cundaria, el entretenimiento se amplió gracias al 
cada vez más accesible Internet que cortaba la lí-
nea de teléfono fija (lo cual irritaba a tu mamá). 
Los niños -para este punto no tan niños- crecieron 
a la par de la vertiginosa era digital entre los zum-
bidos y repetidos inicios de sesión en Messenger; 
la marcada etapa de MetroFLOG, que llevaba de 
la mano el despertar Emo; y ratos de juego con 
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UNA INFANCIA DESDE
Neopets y los Sims, los cuales reemplazaron las 
tardes de juego con los amigos… pero eso sí, las 
pijamadas seguían y, al contrario, crecían. Tampo-
co fueron reemplazadas las largas horas de llama-
das por teléfono fijo con tus mejores amigos.

Ahora con 15 años, los niños de los 90’s tenían 
mejores dispositivos móviles; “Obedece a la mor-
sa” fue el video de terror más popular entre los 
adolescentes, y muchos comenzamos a unirnos a 
la red social vigente -y ahora vetusta- por excelen-
cia: Facebook.

Luego, con la llegada del Blackberry y su famo-
so PIN, nos acercaron más los unos a los otros. No 
había lejanías ni excusas para desaparecer, aho-
ra estábamos conectados 24/7. En mi caso estos 
grilletes digitales no llegaron a mí hasta el lanza-
miento de WhatsApp que, inevitablemente, nos 
llevó a todos de corbata, en especial a aquellos 
que no usamos el dichoso PIN.

En este punto, la primera década de los 2000 
había transcurrido con un sinfín de hitos, entre los 
que sobresalen el lanzamiento de los dispositivos 
Apple y la música digital al alcance de todos con 
iPod’s que llegaron a revolucionar el mundo; la so-
nada muerte de Michael Jackson, y el devastador 
huracán Katrina (que nos recordaba al entonces 
reciente Isidoro). La infancia y adolescencia de los 
niños noventeros anduvo a la par con el desarrollo 
digital.

La nostalgia es un sentimiento natural que aflo-
ra en mí sin siquiera pedirlo. Me gusta recordar la 
infancia, una etapa en la que los días eran simples, 
lentos y menos calurosos. La simpleza de las acti-
vidades y de la vida me llenaba. Desde aquellos 
tiempos en que construía casas de sábanas con mi 
hermano y jugaba con muñecas, hasta los cambios 
que trajo consigo la llegada de los años 2000 y la 
era digital, es fácil notar cómo ha evolucionado el 
entretenimiento a lo largo de los años.

Ahora estoy, de cierta forma, desconectada: 
¿Qué hacen hoy en día los niños? No tengo her-
manos, primos o vecinos pequeños, y dentro de 
mi círculo de amistades no hay padres. Sin em-
bargo, he logrado ver al hijo del conocido de un 
conocido ensimismado en un iPad, o la niña que 
juega con el celular de alguno de sus papás. Aun-
que tampoco niego haber visto a niños o niñas ju-
gando con la pelota o con muñecas.

Los niños de los años 90’s pudimos vivir una 
infancia sin tantas distracciones digitales, en una 
medida justa, diría yo. Y aunque no puedo afirmar 
si lo actual es mejor o peor que antes, quizás el 
truco está en mantener un equilibrio entre lo di-
gital y las actividades tradicionales, manteniendo 
vivas las infancias simples y divertidas (de esas con 
sabor a tardes de agosto de 1997 y sin tanto calor) 
dentro de un mundo cada vez más digitalizado.

LA NOSTALGIA
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Especial Revista Yucatán

H
an pasado 41 años desde que el 
Consejo Internacional de Monu-
mentos y Sitios (ICOMOS) deci-
dió designar el 18 de abril como 
el Día Internacional de los Monu-

mentos y Sitios, para sensibilizar a la población 
sobre la protección y salvaguarda de los lugares 
históricos; esto para asegurar su permanencia y 
disfrute futuro.

Desde un punto de vista turístico, recorrer el 
centro de Mérida implica acercarte a importan-
tes monumentos y edificios de gran relevancia 
cultural e histórica. Seguramente el primer sitio 

que identificas es la Catedral de San Ildefonso, 
la más antigua del país y una de las más hermo-
sas del continente; luego, tu mente se dirige 
hacia la Casa Montejo, el Palacio de Gobierno y 
el Palacio Municipal, edificaciones que también 
ocupan un espacio dentro del primer cuadro 
del Centro Histórico y que flanquean a la Plaza 
Grande desde los cuatro puntos cardinales. 

Después de estos primeros lugares mencio-
nados, se suman otros destacados tales como 
teatros o las distintas iglesias de los céntricos 
barrios, pero también hay restaurantes, hoteles 
y propiedades privadas cuyos muros albergan 
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un pedacito de la historia de la ciudad. 

Mérida ha sido escenario de importantes 
acontecimientos históricos que han dado lugar 
a un sincretismo de culturas entre mayas e his-
pánicos, creando así una rica herencia cultural 
que merece ser conmemorada, cuidada y recor-
dada. El 8 de octubre de 1982, el presidente 
José López Portillo firmó el decreto que decla-
raba la Zona de Monumentos Históricos en Mé-
rida, con fundamentos legales para proteger el 
patrimonio edificado de la ciudad. 

Esta zona comprende un área de 8,795 km², 
e incluye:

• 659 manzanas
• 3,906 edificios históricos que van desde 

el siglo XVI hasta el XIX. 

De este número, 21 han sido utilizados para 
propósitos religiosos, como los conjuntos con-
ventuales de Nuestra Señora del Carmen “La 
Mejorada”, Nuestra Señora de la Concepción, 
Las Monjas y varios templos. Otros 47 inmue-
bles han sido destinados a actividades educa-
tivas, servicios asistenciales y uso por parte de 
autoridades civiles y militares; éstos incluyen 
museos, universidades, teatros, bibliotecas, es-
taciones de ferrocarril, mercados, palacios gu-
bernamentales y cuarteles militares, entre otros.

En la Zona de Monumentos se demuestra una 
variedad de estilos arquitectónicos, incluyendo 
influencias barrocas, renacentistas, mudéjares, 
neoclásicas y del eclecticismo porfiriano. Estos 
estilos, combinados con detalles ornamentales, 
elementos culturales y la mano de obra indíge-
na, conforman un auténtico estilo regional que 
perdura hasta finales del siglo XIX. 

El Instituto Nacional de Antropología e His-
toria (INAH) es el organismo responsable del 
celoso cuidado del patrimonio histórico de Mé-
rida, esto mediante regulaciones rigurosas para 
la construcción, restauración y conservación de 
los edificios históricos. Dichas medidas garan-
tizan que la entrada en vigor del Decreto y los 
procedimientos de inscripción en registros ofi-
ciales se cumplan para preservar el legado his-
tórico de la ciudad.

En un mundo donde el cambio es constante, 
la conservación de nuestro patrimonio recobra 
un papel trascendental para preservar nuestra 
identidad cultural y seguir contando nuestro 
pasado de forma tangible. La Declaratoria de 
Zona de Monumentos Históricos en Mérida no 
sólo reconoce la importancia de su legado ar-
quitectónico, sino que también genera un com-
promiso para garantizar que las generaciones 
futuras puedan apreciar y disfrutar de la belleza 
y la historia que esta ciudad tiene para ofrecer.

LA CIUDAD DE LOS TRES MIL Y UN MONUMENTOS
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E
n los mares del mundo, el pepino 
de mar, un exótico invertebrado, 
ha sido durante mucho tiempo un 
manjar admirado, especialmente 
en ciertos países asiáticos como 

Japón y China. Su versatilidad culinaria ha de-
leitado paladares y estimulado economías; sin 
embargo, este gusto cobró un precio alto para 
algunos pueblos pesqueros, tal como lo fue 
para la pequeña localidad de Dzilam de Bravo.

Antes del auge del pepino de mar, que ini-
ció alrededor del año 2012, Dzilam de Bravo 
mantenía una economía tranquila centrada en 
la pesca, actividad fundamental que garanti-
zaba la estabilidad en la región. Sin embargo, 
la llegada de noticias sobre la abundancia de 
grandes bancos de pepino de mar cambió el 
rumbo de la comunidad.

La fiebre por estos organismos marinos llevó 
a Dzilam de Bravo a sumarse a una dinámica 
fuera de lo ordinario: una extracción descontro-
lada en la cual la gente se dedicaba a alquilar 

lanchas y contratar buzos para aprovechar este 
nuevo tesoro del mar. 

Curiosamente, aunque el pepino de mar se 
convirtió en una fuente de ingresos importante, 
no logró integrarse en las costumbres alimenta-
rias locales.

Don Celiano, pescador dzilameño de 78 
años, relató que, a pesar de los esfuerzos dedi-
cados a la pesca del pepino de mar, la población 
local no lo consume debido al desconocimiento 
en su aplicación culinaria. La incompatibilidad 
de las técnicas locales con la preparación asiáti-
ca, según relató una amistad china de Celiano, 
dificultó su consumo en Dzilam de Bravo.

Antes de la euforia por el pepino, los pes-
cadores -desacostumbrados a comerlo- lo de-
jaban en libertad pensando que su cuerpo li-
beraba algún tipo de ácido: No estábamos 
acostumbrados a comerlo, manifestó Celiano. 
El intento de introducir el pepino de mar para 
impulsar la economía y la dinámica social no fue 
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exitoso en términos gastronómicos; y aunque 
inicialmente generó ingresos significativos, la 
sobreexplotación y falta de regulación llevaron 
al declive económico y social del ya menciona-
do puerto.

La prosperidad económica atrajo a personas 
de otras regiones, generando tensión dentro 
de la comunidad, y la falta de supervisión ade-
cuada permitió el fácil acceso de la corrupción 
en la gestión de los recursos marinos, dando 
como resultado la degradación del ecosistema 
marino y la pérdida de biodiversidad.

Hoy en día, Dzilam de Bravo continúa en-
frentando las consecuencias de aquella rapiña 
descontrolada que dio fin a la existencia de 
grandes bancos de pepino de mar. La falta de 
planificación y supervisión ha dejado a la comu-
nidad todavía luchando en un entorno marino 
afectado, sin que el mar logre recuperarse.

El arraigado arte de no querer
consumir el pepino de mar

Desde una perspectiva científica, la comida 
va más allá de la nutrición; es un componente 
central de la socialización y la identidad cultu-
ral. En el caso del pepino de mar en Dzilam de 
Bravo, la resistencia a su consumo no sólo se 
debe a la falta de habilidades culinarias, sino 
también a la arraigada cultura alimentaria local.

Estudios científicos sugieren que la adqui-
sición de hábitos alimentarios está profunda-
mente vinculados al entorno social y cultural. 
En comunidades donde la comida funge como 
una conexión social, la introducción de nuevos 
alimentos puede enfrentar resistencia si no se 
alinea con las prácticas alimentarias estableci-
das.

Además, dichas investigaciones subrayan la 
importancia de la educación alimentaria para 
fomentar una dieta sostenible y equilibrada. La 
falta de conocimiento sobre cómo preparar el 
pepino de mar destaca la importancia de pen-
sar y generar programas educativos que pro-
muevan la diversidad alimentaria y las prác-
ticas culinarias sostenibles para un sano 
y adecuado aprovechamiento de los 
recursos.

Para finalizar, esta historia nos demuestra el 
complejo e íntimo vínculo entre la comida, la 
economía y la comunidad, subrayando la im-
portancia de abordar estos aspectos de manera 
equilibrada y sostenible para preservar tanto el 
sistema marino como el tejido social de una co-
munidad.
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Entre la nobleza y la lealtad

Por Francisco F. Gamboa

Seguramente ha-
brás notado que 
los logotipos gu-
bernamenta les 

han sido retirados de las 
diversas plataformas de co-
municación, esto debido a 
la neutralidad que los dis-
tintos niveles deben de te-
ner durante las campañas 
electorales. En el caso del 
ayuntamiento meridano no 
es la excepción, lo que nos 
da pie a hablar brevemente 
de la historia de su Escudo 
de Armas... ¿sabías que el 
título de “Muy Noble y Muy 
Leal” es más antiguo que el 
escudo mismo?

Y es que, a diferencia de 

Tras las huellas del Escudo de Armas

puesta favorable.

La petición 
referente al títu-
lo de ciudad se 
materializó el 30 
de abril de 1605, 
gracias a un Real 
Privilegio conce-
dido por el Rey 
de España, Feli-
pe III, en honor al 
nacimiento de su 
hijo primogénito, 
el Infante y futuro 
Rey Felipe IV. Por 
lo tanto, el título 
de “Muy Noble y 
muy Leal Ciudad 
de Mérida” pre-
cede al escudo 
mismo, el cual 
fue otorgado al-

lo que podría pensarse, la Corona Española no 
solía ser dadivosa a la hora de otorgar escudos 
a ciudades, villas o pueblos de México y Amé-
rica; por ello, muchas de las capitales en el país 
carecen de uno representativo, aunque algunas 
crearon y adoptaron el propio en años poste-
riores.

El primer intento por parte del Cabildo Mu-
nicipal para que la Corona concediera el re-
conocimiento oficial como ciudad y se creara 
un escudo de armas fue tan sólo año y medio 
después de que Mérida fuera fundada: el 14 de 
junio de 1543. Dicha solicitud incluía un diseño 
heráldico propuesto por ellos: 

“Un escudo de oro con cuatro torres y en 
medio una de homenaje. En cada torre y en la 

del homenaje, un estandarte colorado, ar-
madas las torres sobre cuatro leones con sus 
cabezas afuera, en memoria de la conquista y 

población de esta tierra”

Sin embargo, ninguna de estas postulacio-
nes fue concedida en ese momento, y se tuvo 
que esperar muchos años para obtener una res-

gunos años más tarde.

Trece años después, el 18 de agosto de 
1618, el mismo monarca firmó el tan esperado 
Real Privilegio de Armas para Mérida de Yuca-
tán de las Indias, bajo los siguientes términos:

“He tenido por bien y por la presente hago 
merced a dicha Ciudad de Mérida, de la dicha 
Provincia de Yucatán, de que ahora, y de aquí 

en adelante haya y tenga por sus armas co-
nocidas un escudo con un león rampante en 
campo verde y un castillo torreado en campo 

azul”

El Escudo de Armas ha sido ampliamente 
utilizado en una variedad de formas y produc-
tos, desde impresos hasta objetos de la vida co-
tidiana: en periódicos antiguos, billetes, naipes, 
monedas, etiquetas de productos locales, sellos 
postales, uniformes, decoraciones de parques 
y jardines, joyería esmaltada, souvenirs, entre 
otros. Su popularidad refleja su importancia 
histórica y cultural, y por lo mismo, es esencial 
para las y los meridanos conservar su represen-
tación precisa y digna.
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